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LA EUCARISTÍA, 
SENTIR CON LA IGLESIA 

S
I toda la v ida cr i s t iana t iene que 
es tar gu iada por la sab ia cons ig-
na ignac iana de ve rdade ro sen-

tir con la Igles ia, en la Eucar is t ía cobra 
todo su sent ido y d imens ión ese sent i -
do de Ig les ia . Es C r i s to qu i en hace la 
Euca r i s t í a y de la Euca r i s t í a v i ve la 
Ig les ia , los gestos y las pa labras de 

Jesús en la Ult ima Cena fundaron 

la nueva c o m u n i d a d mesiánica , el 

pueblo de la nueva al ianza, nos re-
co rdaba Juan Pablo II en su admi rab le 
carta "Ecc les ia de Euchar i s t ia" y la Igle-
sia, con Cr is to e terno sacerdote hace, 
hasta que Él vue lva , la Eucar is t ía que 
es, así, p resenc ia v iva y operante de 
Cr is to en el mundo . 

«A los g é r m e n e s de d i s g r e g a c i ó n 
entre los hombres que la exper ienc ia 
cot id iana mues t ra tan ar ra igada en la 
h u m a n i d a d a c a u s a de l p e c a d o se 
c on t r apone la f ue r za g ene r ado r a de 
u n i d a d de l C u e r p o d e C r i s t o . L a 
Eucar is t ía cons t ruyendo la Iglesia, crea 
p rec i samente por el lo c o m u n i d a d en-
tre los hombres» , l eemos en la m i sma 
enc íc l ica (24) 

«Esa un idad tantas veces pedida a 
Dios en la ce lebrac ión eucar ís t ica y más 
necesar ia que nunca cuando son tantas 

las tendenc ias de separac ión como el 
enem igo s i embra en el mundo y en la 
m i s m a Ig les ia . Inc luso en l a m i s m a 
Eucar is t ía pueden apa rece r r iesgos de 
desun ión . Reco rdemos si no la I Car ta 
a los Co r i n t i o s . Y se s i g u e n d a n d o 
c u a n d o d e j a m o s de " s e n t i r c on l a 
Ig les ia" que es UNA como es una la fe, 
es uno el Baut i smo, es uno Cr is to. 

Cuando hemos as ist ido a la Eucar ist ía 
en pa íses muy le janos y d is t intos del 
nues t ro , h emos sent ido y v i v ido ese 
gozo de que la Eucar is t ía es ve rdadera -
men te única, expres ión de la un idad y 
un iversa l idad de la Ig les ia, aunque la 
lengua, la mús ica y a lgunos ritos fueran 
muy dist intos de los nuestros. Todos nos 
sen t í amos la gran fami l ia de la Ig les ia 
reun ida en la escucha de la pa labra en 
la profes ión de la fe, en la a labanza , en 
la f ra tern idad. 

Y mas que nunca, quizás, se hace 

preciso insistir y t rabajar por esa 

un idad hoy. Y será en la Eucar i s t ía 
donde debemos buscar esa un ión en-
tre nosotros . Una Eucar is t ía p ro funda-
men te v iv ida y sent ida como ex igenc ia 
cont inua de convers ión. No hac iendo de 
la Eucar is t ía i n s t rumento de nuest ras 
ideas o nues t ros gus tos . 
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NUESTRA PORTADA 

R
EPRODUCIMOS la ¡magen de cristo 
orante, obra de Francisco Saizi l lo 
(1736) in tegrada en el grupo 

escultórico, es la figura principal, de la Ora-
ción en el Huerto, perteneciente a la Cofradía 
de Jesús de Murcia; con gran realismo refleja 
la escena evangélica sobre la que escribe José 
Luis Martín Descalzo, en su obra "Vida y Miste-
rio de Jesús de Nazaret", en estos términos: 

"Padre -decía- si es posible, pase de mí este 
cáliz; mas no se haga mi voluntad, sino la 
tuya." (Mt 26, 39). Estamos ante una oración 
al mismo tiempo habitual y desconcertante. 
Habitual por la ternura de ese "Abba" con que 
solía iniciar todas sus plegarias y del que no 

¡Morir! ¡Eso no es una gran cosa! ¡Eso es 
cosa de hombres, parte de la aventura huma-
na! Pero aquí no se trataba de morir, sino de 
redimir, es decir de incorporar, de hacer su-
yos, todos los pecados de todos los hombres, 
para morir en nombre y en lugar de todos los 
pecadores. 

Alcázar 

se olvidará ni en medio del océano de dolor. 
Le llama "Padre mío" -comenta emocionado 
san Jerónimo- y lo dice acariciando. 

Pero, por otro lado, no es éste ei tono sere-
no con que él solía dirigirse a su Padre. Hay 
en su voz angustia y miedo. Pero hay, sobre 
todo, en sus palabras una distinción que nun-
ca habíamos encontrado: mi voluntad, la tuya. 
¿No eran acaso la misma? ¿No había él repe-
tido mil veces que su alimento era hacer la 
voluntad de su Padre (Jn 4, 34)? ¿No había 
proclamado que él y su Padre eran la misma 
cosa?¿No guiaba la voluntad de su Padre cada 
una de sus palabras y de sus acciones? ¿No 
estaba la voluntad de Jesús como sumergida 
en la del Padre? ¿Por qué las distingue ahora? 

Ninguna página evangélica nos había ex-
plicado con tanta claridad la distinción de las 
dos naturalezas que en Jesús convivían. Era 
enteramente hombre, la naturaleza humana 
actuaba en él plenamente y, como hombre, 
experimentaba todo lo que los humanos ex-
perimentan, menos el pecado. Por eso ahora 
su naturaleza de hombre se encabritaba ante 
la ¡dea de la muerte. El dolor le repugnaba, la 
soledad le espantaba, la ¡dea de la cruz y los 
látigos provocaban náuseas en él. 

(...) Sólo una explicación teológica puede 
ayudarnos a entender esta escena. Y esa ex-
plicación es que en este momento Jesús pe-
netra, vive en toda su profundidad la hondura 
de lo que la redención va a ser para él. En 
este instante Jesús asume en plenitud todos 
los pecados por los que va a morir. En este 
momento en que comienza su pasión, Cristo 
"se hace pecado" como se atrevería a decir 
con frase espeluznante san Pablo. 
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VOZ DE LA IGLESIA 

"NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 
SIENDO RICO, 

POR VOSOTROS SE HIZO POBRE" (2Cor 8,9) 

MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI PARA LA CUARESMA 2008 

¡Queridos hermanos y hermanas! 

1. Cada año, la Cuaresma nos ofrece una 
ocasión providencial para profundizar en 
el sentido y el valor de ser cristianos, y 
nos est imula a descubrir de nuevo la mi-
sericordia de Dios para que también noso-
tros l leguemos a ser más misericordiosos 
con nues t ros he rmanos . En el t i empo 
cuaresmal la Iglesia se preocupa de pro-
poner a lgunos compromisos específ icos 
que acompañen concretamente a los fie-
les en este proceso de renovación interior: 
son la oración, el ayuno y la limosna. Este 
año , en m i a c o s t u m b r a d o M e n s a j e 
cuaresmal, deseo detenerme a reflexionar 
sobre la práctica de la l imosna, que repre-
senta una manera concreta de ayudar a 
los necesitados y, al mismo t iempo, un 
ejercicio ascético para l iberarse del apego 
a los bienes terrenales. Cuán fuerte es la 
seducción de las riquezas materiales y cuán 
tajante tiene que ser nuestra decisión de 
no idolatrarlas, lo af irma Jesús de manera 
perentoria: "No podéis servir a Dios y al 
dinero" (Lc 16,13). 

La l imosna nos ayuda a vencer esta 
constante tentación, educándonos a soco-
rrer al prójimo en sus necesidades y a com-
partir con los demás lo que poseemos por 
bondad divina. Las colectas especiales en 
favor de los pobres, que en Cuaresma se 
realizan en muchas partes del mundo, tie-
nen esta finalidad. De este modo, a la pu-
rif icación interior se añade un gesto de 
comunión eclesial, al igual que sucedía en 
la Iglesia primitiva. San Pablo habla de ello 
en sus cartas acerca de la colecta en favor 
de la comunidad de Jerusalén (cf. 2CorS,9\ 
Rm 15,25-27 ). 

2. Según las enseñanzas evangél icas, no 
somos propietar ios de los bienes que po-
seemos, sino admin is t radores: por tan-
to, no debemos cons iderar los una pro-
piedad exc lus iva, sino medios a t ravés 
de los cuales el Señor nos l lama, a cada 
uno de nosotros, a ser un medio de su 
prov idenc ia hacia el prój imo. Como re-
cuerda el Catecismo de la Iglesia Católi-
ca, los bienes mater ia les t ienen un va lor 
social , según el pr incipio de su dest ino 
universa l (cf. n° 2404) . 
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En el Evangelio es clara la amonesta-
ción de Jesús hacia los que poseen las ri-
quezas terrenas y las utilizan solo para sí 
mismos. Frente a la muchedumbre que, 
carente de todo, sufre el hambre, adquie-
ren el tono de un fuerte reproche las pala-
bras de San Juan: "Si alguno que posee 
bienes del mundo, ve a su hermano que 
está necesitado y le cierra sus entrañas, 
¿cómo puede permanecer en él el amor 
de Dios?" (1Jn 3,17). La llamada a com-
partir los bienes resuena con mayor elo-
cuencia en los países en los que la mayo-
ría de la población es cristiana, puesto que 
su responsabilidad frente a la multitud que 
sufre en la indigencia y en el abandono es 
aún más grave. Socorrer a los necesitados 
es un deber de justicia aun antes que un 
acto de caridad. 

3. El Evangelio indica una característica 
típica de la limosna cristiana: tiene que ser 
en secreto. "Que no sepa tu mano izquier-
da lo que hace la derecha", dice Jesús, "así 
tu limosna quedará en secreto" (Mt 6,3-
4). Y poco antes había afirmado que no 
hay que alardear de las propias buenas 
acciones, para no correr el riesgo de que-
darse sin la recompensa de los cielos (cf. 
Mt 6,1-2). La preocupación del discípulo 
es que todo vaya a mayor gloria de Dios. 
Jesús nos enseña: "Brille así vuestra luz 
delante de los hombres, para que vean 
vuestra buenas obras y glorifiquen a vues-
tro Padre que está en los cielos" (Mt 5,16). 
Por tanto, hay que hacerlo todo para la 
gloria de Dios y no para la nuestra. Queri-
dos hermanos y hermanas, que esta con-
ciencia acompañe cada gesto de ayuda al 
prójimo, evitando que se transforme en 
una manera de llamar la atención. Si al 
cumpl i r una buena acción no tenemos 
como finalidad la gloria de Dios y el verda-
dero bien de nuestros hermanos, sino que 
más bien aspiramos a satisfacer un inte-
rés personal o simplemente a obtener la 
aprobación de los demás, nos situamos 
fuera de la óptica evangélica. En la socie-
dad moderna de la imagen hay que estar 
muy atentos, ya que esta tentación se plan-

tea continuamente. La limosna evangélica 
no es simple filantropía: es más bien una 
expresión concreta de la caridad, la virtud 
teologal que exige la conversión interior al 
amor de Dios y de los hermanos, a imita-
ción de Jesucristo, que muriendo en la cruz 
se entregó a sí mismo por nosotros. ¿Cómo 
no dar gracias a Dios por tantas personas 
que en el silencio, lejos de los reflectores 
de la sociedad mediática, llevan a cabo con 
este espíritu acciones generosas de sos-
tén al prójimo necesitado? Sirve de bien 
poco dar los propios bienes a los demás si 
el corazón se hincha de vanagloria por ello. 
Por este motivo, quien sabe que "Dios ve 
en el secreto" y en el secreto recompen-
sará no busca un reconocimiento humano 
por las obras de misericordia que realiza. 

4. Invitándonos a considerar la limosna con 
una mirada más profunda, que trascienda 
la dimensión puramente material, la Escri-
tura nos enseña que hay mayor felicidad en 
dar que en recibir (Hch 20,35). Cuando ac-
tuamos con amor expresamos la verdad de 
nuestro ser: en efecto, no hemos sido crea-
dos para nosotros mismos, sino para Dios y 
para los hermanos (cf. 2Cor5,15). Cada vez 
que por amor de Dios compartimos nues-
tros bienes con el prójimo necesitado expe-
rimentamos que la plenitud de vida viene 
del amor y lo recuperamos todo como ben-
dición en forma de paz, de satisfacción inte-
rior y de alegría. El Padre celestial recom-
pensa nuestras limosnas con su alegría. Y 
hay más: San Pedro cita entre los frutos 
espirituales de la limosna el perdón de los 
pecados. "La caridad -escr ibe- cubre multi-
tud de pecados" (1P4,8). Como a menudo 
repite la liturgia cuaresmal, Dios nos ofrece, 
a los pecadores, la posibilidad de ser perdo-
nados. El hecho de compartir con los pobres 
lo que poseemos nos dispone a recibir ese 
don. En este momento pienso en los que 
sienten el peso del mal que han hecho y, 
precisamente por eso, se sienten lejos de 
Dios, temerosos y casi incapaces de recurrir 
a él. La limosna, acercándonos a los demás, 
nos acerca a Dios y puede convertirse en un 
instrumento de auténtica conversión y re-
conciliación con él y con los hermanos. 
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5. La limosna educa a la generosidad del 
amor. San José Benito Cottolengo solía re-
comendar: "Nunca contéis las monedas 
que dais, porque yo digo siempre: si cuan-
do damos limosna la mano izquierda no 
tiene que saber lo que hace la derecha, 
tampoco la derecha tiene que saber lo" 
(Detti e pensíeri, Edilibri, n. 201). Al res-
pecto es significativo el episodio evangéli-
co de la viuda que, en su miseria, echa en 
el tesoro del templo "todo lo que tenía para 
vivir" (Mc 12,44). Su pequeña e insignifi-
cante moneda se convierte en un símbolo 
elocuente: esta viuda no da a Dios lo que 
le sobra, no da lo que posee sino lo que 
es. Toda su persona. 

Este episodio conmovedor se encuentra 
dentro de la descripción de los días inme-
d ia tamente precedentes a la pasión y 
muerte de Jesús, el cual, como señala San 
Pablo, se ha hecho pobre a fin de enrique-
cernos con su pobreza (cf. 2Cor 8,9); se 
ha entregado a sí mismo por nosotros. La 
Cuaresma nos empuja a seguir su ejem-
plo, también a través de la práctica de la 
limosna. Siguiendo sus enseñanzas pode-
mos aprender a hacer de nuestra vida un 
don total; imitándole conseguimos estar 
dispuestos a dar, no tanto algo de lo que 
poseemos, sino a darnos a nosotros mis-

mos. ¿Acaso no se resu-
me todo el Evangelio en 
el único mandamiento 
de la caridad? Por tanto, 
la práctica cuaresmal de 
la l imosna se convierte 
en un medio para pro-
fundizar nuestra voca-
ción cristiana. El cristia-
no, cuando gratuitamen-
te se ofrece a sí mismo, 
da testimonio de que no 
es la riqueza material la 
que dicta las leyes de la 
existencia, sino el amor. 
Por tanto, lo que da va-
lor a la l imosna es el 
amor, que inspira formas 

distintas de don, según las posibilidades y 
las condiciones de cada uno. 

6. Queridos hermanos y hermanas, la Cua-
resma nos invita a "entrenarnos" espiri-
tualmente, también mediante la práctica 
de la limosna, para crecer en la caridad y 
reconocer en los pobres a Cristo mismo. 
Los Hechos de los Apóstoles cuentan que 
el Apóstol San Pedro dijo al hombre tullido 
que le pidió una limosna en la entrada del 
templo: "No tengo plata ni oro; pero lo 
que tengo, te lo doy: en nombre de Jesu-
cristo, el Nazareno, echa a andar" (Hch 
3,6). Con la limosna regalamos algo ma-
terial, signo del don más grande que po-
demos ofrecer a los demás con el anuncio 
y el testimonio de Cristo, en cuyo nombre 
está la vida verdadera. Por tanto, que este 
tiempo esté caracterizado por un esfuerzo 
personal y comunitario de adhesión a Cristo 
para ser testigos de su amor. María, Ma-
dre y Sierva fiel del Señor, ayude a los cre-
yentes a llevar adelante la "batalla espiri-
tual" de la Cuaresma armados con la ora-
ción, el ayuno y la práctica de la limosna, 
para llegar a las celebraciones de las fies-
tas de Pascua renovados en el espíritu. Con 
este deseo, os imparto a todos una espe-
cial Bendición Apostólica. 

BENEDICTUS PP. XVI 
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AVE MARÍA PURÍSIMA 

SOLEDAD 

E
L espacio de tiempo que media en-
tre la muerte y resurrección de Je-
sús fue para María una contempla-

ción dolorosa de la pasión del hijo. En el 
Calvario fue todo tan violento y tan rápido, 
que su reacción quedó como asustada y 
paralizada por los horrores que contem-
plaba. Se le hacía difícil llorar. 

Noche de insomnio y amargura. Horas 
largas y oscuras que caminan lentas, de-
jando detrás de sí desolación y lágr imas. 

Nada ni nadie podía consolar la. Cuan-
do, para salir del encierro doloroso al que 
le reducía su memoria, miraba a su alre-
dedor y encontraba un cuadro desolador. 
El cenáculo se había convert ido en la pri-
sión voluntar ia de los apóstoles. El mie-
do a los judíos los tenía reducidos a la 
impotencia. Huidos en el huerto, se fue-
ron refugiando en el cenáculo. Marcos 
cuenta que en la mañana de pascua, 
cuando llegó María Magdalena con la no-
ticia de que el maestro había resucitado 
y que ella lo había visto, los encontró tris-
tes y l lorosos (Me 16,10). El descalabro 
de la pasión había tronchado todas las 
i lusiones. Ni siquiera la alegría espontá-
nea y fresca de la Magdalena es capaz de 
hacerlos revivir. El huracán había apa-
gado el fuego, la tuvieron por loca, como 
a las otras mujeres que trajeron la mis-
ma noticia: "del ir ios de mujeres". 

La piedad cristiana le llama a María en 
este día de espera, la Soledad, esta pala-
bra recoge perfectamente la situación real 
de María: sola, totalmente sola. Viuda y 
madre de un solo hijo, que la muerte le 
arrebató de sus manos, experimenta el va-
cío que la muerte de un ser querido crea 
en torno nuestro. Cuando alguien nuestro 
se muere, morimos también con él. Por-
que la vida no es sólo ni principalmente un 
organismo sano y lleno de fuerza. La vida 
son relaciones con los demás, tanto más 
esenciales cuanto más se les quiere. Cuan-
do alguien se muere, la relación se rompe 
y la existencia concreta empieza a resque-
brajarse. Hay relaciones insustituibles, 
cuya ausencia son un tajo cruel a la vida. 
María ha perdido el único hijo. Su soledad 
es amarga como la misma muerte. 

Así fue el sábado santo en María: día 
de desolación. A solas con sus recuerdos 
revive uno a uno los dolores y amarguras 
de la muerte de su hijo. Mira en su derre-
dor, y no encuentra quien la consuele. 

El pueblo sencillo recoge con sentimiento 
este momento: 
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La vida del cristiano es un sábado san-
to. Vivimos en la espera de nuestra futura 
resurrección. Hoy no resulta dificultoso a 
ningún creyente creer en la resurrección 
de Cristo. Es el fundamento de nuestra fe 
y el foco con que intentamos iluminar el 
misterio del Señor. Pero sí sentimos una 
gran dificultad para admitir que un día tam-
bién nosotros resucitaremos. 

El cerco tendido en nuestro derredor es 
también de desilusión y materialismo. Po-
cos nos estimulan a creer. Muchos, la ma-
yoría, nos empujan al escepticismo y ne-
gación de ese futuro. Se puede decir que 
la soledad es compañera del cristiano en 
su sábado santo. Esperamos en soledad. 

Por eso nuestro sábado santo es día de 
lucha. Como a María nos queda la palabra 
de Jesús: "Yo le resucitaré en el último 
día" (Jn 6,40). Pero esta palabra no dice 
nada si no es meditada en el corazón con 
la ayuda del Espíritu. La fe, capaz de rom-
per las alambradas con que la razón y el 
ambiente cercan al hombre, sólo desde la 
reflexión personal, en el silencio del alma, 
crece y se fortalece. De nuevo María es el 
modelo. Siguiendo su ejemplo se llega a 
asimilar con dolor la palabra de Jesús y 
brota ensangrentada la esperanza. ¡Nues-
tra Señora del sábado santo, Soledad, 

enséñanos a esperar!. 

M. S. 
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REVITALIZACION DE 
NÜESTRA EUCARISTÍA 

Paso a paso: de lo externo a lo interno 

A
LGÚN lector ha calificado las pági-
nas de esta sección de la Lámpara 
como excesivamente teóricas. Pue-

de ser. Pero no debemos tener miedo a las 
teorías siempre que éstas sean buenas. 
Porque sí son buenas, pronto resultan muy 
prácticas. Por eso venimos insistiendo en 
los principios que están en la base de nues-
tra fe y de nuestra celebración de esa fe 
en la Eucaristía. Aún recordamos algunos 
de los tratados de liturgia que se usaban 
hace cincuenta años en nuestros semina-
rios y que no eran sino un mero conjunto 
de ceremonias. Sobre todo gracias al 
Concilio (aunque no sólo por él) hemos 
recorrido un largo y positivo camino. Pero 
se trata de seguir adelante. Es un conti-
nuado descubrimiento del tesoro inago-
table que es la Eucaristía (y de toda la li-
turgia católica) y de hacer vida unos prin-
cipios y unos ritos. 

Los ritos de la Eucaristía: 

S u p u e s t o lo que ya , en p á g i n a s 
anteriores hemos dicho sobre lo externo 
de la celebración y part ic ipación en la 
Eucaristía, podemos reflexionar sobre los 
pasos que quizás podríamos dar en esa 
revitalización de nuestras eucarist ías. 
Damos también por supuesto que son muy 
d i s t i n tas las s i t uac i ones y metas ya 
logradas en las distintas comunidades. 

Empecemos por lo externo y por lo que 
l l a m á b a m o s p a r t i c i p a c i ó n e x t e r n a . 
Procuramos hacerlo de un modo resumido 

Algunos pasos: 
1- Lo primero sera valorar debidamente 

y participar en los ritos externos, en 
los ritos de la celebración eucarística. 
Son muchos y creemos que siguen 
s i endo v á l i d o s . Es a r r i e s g ado e l 
introducir algunos nuevos, aunque la 
actual disciplina litúrgica lo permite. 
Tenemos ya experiencia de no pocas 
decepciones. Pero la liturgia no es un 
fós i l ; su apas ionan te h is tor ia nos 
muestra como la l iturgia se ha ido 
enriqueciendo -y a veces sobrecar-
gando- con multitud de signos, ritos, 
c e r emon i a s . Ni el Conc i l i o ni las 
poster iores normas han cerrado la 
puerta a una evolución 

2- Vivir y penetrar el sentido de lo 
externo. Tenemos que conocer y 
profundizar en la riqueza espiritual, 
humana y pedagógica de los signos, de 
lo externo de la liturgia. Y no digamos 
ya de las palabras que el sacerdote y 
los fieles decimos o escuchamos en la 
celebración. Quizás uno de los fallos de 
la reforma litúrgica haya sido la falta de 
una acertada y constante catequesis 
sobre esos signos y palabras. 
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En esto tiene que ayudarnos el que se 
dé una participación externa, ordenada, 
preparada (es decir, no improvisada) 
más tendiendo a la sobriedad que a la 
proliferación de gestos o ritos externos. 
Y en especial prudencia cuando se trata 
de ritos nuevos. Recordamos el poco 
éxito que tuvo en una parroquia el 
sust ituir el lavatorio de los pies del 
Jueves Santo con limpiar los zapatos de 
los "aposto les" o la introducción de 
diapositivas en una pantalla instalada en 
el presbiterio. En cambio, como ejemplo, 
puede tener buena acep-tación, por 
estar l lena de sent ido el e levar las 
manos, como hace el presidente de la 
celebración, en el rezo del Padrenuestro. 

3- Un equilibrio entre las partes de la 
celebración. En nuestra celebración 
tendremos que buscar un equilibrio. Por 
ejemplo, a veces hemos puesto todo el 
énfasis en la l iturgia de la Palabra: 
lecturas, homilía, a costa en su duración 
y en la participación de la liturgia del 
sacrificio y de la comunión, olvidando 
quizás que la liturgia de la Palabra está 
orientada y es preparación del Sacrificio 
que se realiza en la plegaria eucarística, 

memor ia l de la Cena y de la Cruz, 
cumplimiento del mandato del Señor: 
" h a c e d es to en m e m o r i a m ía . " 
( P en semos en que cas i t odas las 
c e l e b r a c i o n e s en las c on f e s i o ne s 
n a c i d a s de l P r o t e s t a n t i s m o han 
quedado reducidas a la Palabra) 

4- Austeridad y belleza. Tenderemos, en 
lo posible, que toda celebración tienda 
a ser austera, sí, pero no exenta de 
bel leza. A ello t ienen que concurr i r 
todos los elementos desde el templo y 
el altar a las luces, la música a los vasos 
sagrados, los ornamentos... 

Es c ie r to que nues t ros t i empos y 
nuestra cultura parecen haber perdido 
sensibilidad hacia lo simbólico y que no 
pocos carezcan de una sensib i l idad 
estética. Al confundir, además, arte con 
bel leza, una ser ie de aber rac iones 
artísticas en la música, la pintura, la 
arquitectura, la literatura han atrofiado 
nuestra sensibilidad. Aún así quedan al 
h o m b r e no pocos r e c u r s o s . Y la 
auténtica belleza atraerá s iempre al 
hombre por muy cerrado que aparezca 
al Misterio. ¡El Misterio!. Dios se nos 

N.° 26 / Enero - Marzo 2008 9 



muestra en lo visible, en la creación, 
en la belleza. Se nos ha querido mostrar 
en Cristo, su humanidad. 

Por ello, la liturgia en cuanto es acción 
del h o m b r e debe a y u d a r con su 
armonía, su orden, la belleza de todos 
sus componentes a que el hombre se 
acerque a Dios, se sienta atraído hacía 
la Belleza absoluta de la que la Creación 
o la obra del hombre no son sino reflejo. 

Podríamos ir recorriendo algunos de los 
principales signos exteriores de nuestra 
celebración litúrgica para destacar su 
gran sentido religioso y la necesidad de 
cuidarlos, darles la importancia que 
t i e nen y e x p l i c a r l o s a n u e s t r a s 

comunidades por la conexión que tienen 
con lo interno de la l iturgia, con la 
participación interna, que es lo funda-
menta l de la ce lebrac ión a la que 
prepara y sirve lo externo. 

Entre estos signos se podrían destacar 
como hace el cardenal Ratzinger en su 
obra ya citada, El Signo de la Cruz, la 
postura corporal: de pie y de rodillas. 

Conectado con este punto analiza el 
Cardenal temas como la danza en la 
liturgia, la inculturacíón y la piedad po-
pular. Temas interesantes y sobre los 
que volveremos en nuestras páginas. 

Jesús González Prado 

LO EXTERNO NECESITA LO INTERNO 

«La verdadera formac ión l itúrgica no puede consist i r en el aprendiza je y 
ensayo de las act iv idades exter iores s ino en el acercamiento a la "actio" 
esenc ia l , que const i tuye la liturgia, en el acercamiento al poder transforma-
dor de Dios que a través del acontec imiento litúrgico quiere t ransformarnos 
a nosotros m i smos y al mundo. C la ro que, en este sent ido la formac ión 
l itúrgica actual de los sacerdotes y de los la icos t iene un déficit que c a u s a 
tristeza, queda mucho por hacer» 

J. Ratzinger. "El Espíritu de la Liturgia". Pag. 199 
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OLVIDO DE DIOS 

E
hombre vive inmerso y dis-

traído en un sin fin de ocupa-
ciones y preocupaciones de 

todo tipo, que le impiden encontrar 
el sentido último de su existencia. 
Carece de paz y de sosiego para co-
nocer, escuchar y meditar la Palabra 
de Dios. Entretenido por lo material 
y c a d u c o , p i e r d e de v i s t a lo 
transcendente y definitivo, que es 
Dios, la meta de su vida. 

Un lamentable fallo, es la carencia 
de tiempo para encontrarse cada uno 
consigo mismo. Se prefiere el bulli-
cio, las pr isas , la ag i tac ión y el 
activismo, dando de lado al silencio, 
la soledad, la meditación y el encuen-
tro con Dios y con uno mismo, en el 
hondón del alma de cada cual. 

Jesucr isto es la Palabra de Dios, 
que i lumina, vivif ica y t ransforma 
la vida de toda persona que se pone 
en contacto con El. Es el manant ia l 
de agua pura y cr istal ina, capaz de 
ca lmar la sed y dar la v ida eterna a 
la humanidad sedienta, pero la gran 
masa desconoce esto o prefiere ir 

a saciar su sed en las charcas o en 
los cenegales del camino. Las con-
secuenc ias son ev identes y desas-
trosas para los indiv iduos, las fa-
mil ias y la soc iedad. Si Cr isto es la 
LUZ del mundo, quien no le s igue, 
anda en t in ieblas. Si Cr isto es el 
CAMINO, quien le ignora, anda des-
pistado y desnortado por la vida. 
Si Cr isto es la VERDAD, quien no le 
escucha vive en el error. Si Cr isto 
es la VIDA, el que le vuelve la es-
palda está en la muerte. 

Tal es la tragedia del hombre y de 
la humanidad y la causa de todas 
las desgracias que sobrevienen a los 
humanos. Jesús vino a los suyos 
como SALVADOR del mundo y éstos 
han preferido buscarse otros salva-
dores en la ciencia, la técnica, el pro-
greso, la política etc.... centrándose 
en sí mismos y no abriéndose a Dios. 
En una palabra, la causa de todas 
las desgracias que nos anegan, ra-
dica, fundamentalmente, en el OL-
VIDO DE DIOS. 

Miguel Rivilla San Martín 
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EVANGELIO Y EUCARISTÍA 

CLAVES DE IDENTIDAD CRISTIANA 

P
OCAS pa labras más ut i l i zadas y 
manoseadas que el término " iden-
t idad" con el que deseamos expre-

sar lo esencia l de una persona o de una 
cosa. Y sin embargo, aparece casi s iem-
pre vac iado de sent ido. 

Lo dijo con luminosa precis ión el Va-
t icano II: "Mientras aumenta el inter-
cambio de ideas, las palabras m i smas 
con las que se expresan conceptos de 
gran importancia, revisten sent idos bas-
tante d i ferentes en las d ist intas ideolo-
g ías" (GS,4) . 

Se trata de una intencionada y siste-
mática manipulación del lenguaje que ori-
gina ambigüedad hipócrita y falsaria. Las 
real idades cambian en sucesivas meta-
morfosis. Desgrac iadamente, todos los 
vocablos están somet idos a un manejo 
deformante que carcome de raíz su rec-
to signif icado. 

El hombre contemporáneo ha perdido 
su propia identidad porque no sabe quién 
es, de dónde viene y a dónde va. Se mue-
ve con frecuencia, en una sociedad rota 
e inver tebrada como un desesperado 
náufrago a la deriva o como hojas oto-
ñales barr idas por un viento huracana-
do. Para algunas personas su mayor dra-
ma es que no conocen a sus verdaderos 
padres biológicos. 

E l r e l a t i v i smo ideo lóg ico a r r a san te 
quiere acabar con el concepto de identi-
dad que supone fi jeza, estabi l idad, per-
manencia, igualdad de una persona con-
sigo misma. 

Los mov imientos pseudocul tura les de 
hoy impregnados de bazofia nihilista nie-
gan tenazmente el pr incipio de identi-
dad, porque sost ienen que todo f luye en 
un g igantesco a luv ión. No hay verdades 
absolutas, ni normas mora les, ni deon-
tología ética. Todo d imana del "yo indi-
v idua l " que se cons idera un nuevo su-
perhombre. 

También los cristianos nos sent imos in-
f lu idos y contaminados por este v irus 
contagioso que es la angust iosa falta de 
identidad. A veces no sabemos en qué 
cons iste nuestra igualdad y grandeza. 
Para un ampl io sector profesar la fe cris-
t iana se reduce, poco más o menos, a 
un mero dato sociológico que no com-
promete a nada ni se traduce práctica-
mente en nada. 

Para muchos catól icos ser cr ist iano se 
ha reducido al m ín imum en todos los ór-
denes. Y, por supuesto, no se t iene ape-
nas conciencia de "la ident idad" que en-
traña ser y sent irse discípulos de Jesu-
cristo. En estos tr istes casos cuando la 
fe no se niega, se dis imula y cuando no 
se disimula se incurre en un silencio cóm-
plice y cobarde que tanto daño causa. 
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El hombre es imagen de Dios, y de esta 
subl ime real idad deriva la dignidad de la 
persona humana, fundamentada en ha-
ber sido creada a su imagen. Puntual iza 
así el Catec i smo Catól ico: "Dotada de 
a lma espir itual e inmortal, de intel igen-
cia y voluntad libre, la persona humana 

está ordenada a Dios y l lamada con su 
a lma y su cuerpo a la eterna bienaven-
turanza" (Compendio, 358). 

La identidad cr ist iana arranca del su-
premo designio de Dios sobre el hombre 
a quien ha creado l ibremente para ha-
cerle, partícipe de su misma vida tr inita-
ria y poderle contemplar un día cara a 
cara." ( ICo r 13,12). En la plenitud de los 
t iempos Dios Padre envió a su Hijo como 
Redentor y Sa lvador de los hombres caí-
dos en el pecado (Compendio, I). Nues-
tra identidad crist iana t iene como base y 
clave a Jesucristo, el Hombre Nuevo. No 
podemos entender ni expl icar lo que es 
el hombre sino en el mister io asombroso 
del verbo Encarnado. 

Nuestra identidad cristiana radica, con-
secuentemente, en ser discípulos y se-
guidores de Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero, Redentor y Salvador, Amigo, 
Hermano y Maestro, Camino, Verdad y 
Vida, Paz y Resurrección, Luz del mundo 
y Amor Infinito que da sentido total a 
nuestra existencia. 

Nuestra ident idad cr ist iana se nutre 
del Sac r amen to Eucar ís t i co " fuente y 
cumbre de la v ida cr is t iana" (SC, 10), 
fuego div ino que nos enc iende y arras-
tra en la apremiante car idad de Cristo, 
presente s iempre con nosotros y para 
nosotros hasta la consumac ión de los 
s iglos (Mat 28, 20). 

El Cristo histórico del Evangelio, el Cris-
to R e s u c i t a d o y G l o r i o s o , e l C r i s t o 
Eucaríst ico es el mismo Cristo de nues-
tra Fe. Mediante su Palabra y su Presen-
cia Eucarística, nos i lumina, nos guía, nos 
conforta, nos consuela, nos nutre, nos 
hace miembros de su Cuerpo Místico y 
partícipes de sus infinitos tesoros de gra-
cia (Ef 1,18; 3,8). 
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A través del Evangel io as imi lado y de 
la Eucaristía vivida peregrinamos por este 
mundo hacia la Casa del Padre, ref lejan-
do como en un espejo la gloria del Señor 
y t ransformándonos en su misma ima-
gen. Evangel io y Eucarist ía son los dos 
remos que dir igen hacia la Casa del Pa-
dre nuestra frágil naveci l la, superando 
todos los r iesgos de naufragio. 

E l Evange l i o con t i ene las pa lab ras 
v i v i f i can tes y t r an s f o rmado ra s de Je-

sús, que son "esp í r i tu y v i da " "de cuya 
p l en i t ud t odo s h e m o s r e c i b i d o " (Jn 
1 ,16) . S in evange l i o y s in Eucar i s t ía 
se vo la t i l i za la v ida c r i s t i ana perd ien-
do sus señas ident i f i cadoras . A es ta 
t r i s t í s ima s i tuac ión en la que tan tos 
cr is t ianos incurren, conduce inev i tab le-
mente el o lv ido del Evangel io y el aban-
dono de la Eucar i s t ía . P rocu remos pre-
ven i r este pe l igro. 

El Peregrino 
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HOY TENGO QUE HOSPEDARME 
EN TU CASA" 

gustaría estar, como Zaqueo, subi-
do a un árbol, para verte pasar. 

El lo hizo porque era bajo de estatura 
y no alcanzaba nunca a verte. Y, como si 
fuera un muchacho, se subió a un árbol. 
Los muchachos —y los mayores— se reían 
de él. Porque era un personaje impor-
tante: Jefe de los cobradores de tr ibutos 
de Jericó. 

Pero se acabaron las risas, cuando Tu, 
pasando bajo el árbol, miraste hacia arri-
ba y le dijiste: 

—"Zaqueo , baja de pr i sa; porque 
hoy tengo que hospedarme en tu casa» 
(Le 19,5) . 

Te cayó bien el hombrecil lo aquel. 

El no Te había oído decir que "si no os 
hiciereis como niños, no entraréis en el 
Reino de los cielos" (Mt 18,3). 

Pero obró como si lo supiera. 

Por eso está ahí, a horcajadas sobre una 
rama, ¡como un chiquillo! Y Te hospedaste 
en su casa. Se lo ganó el buen hombre. 

Aunque yo no me lo he ganado, Tu has 
hecho lo mismo conmigo esta mañana. 

Como entonces en Jericó, no era para 
Tí una necesidad. Nada ni nadie Te obliga-
ba. Pero entraba en tus planes amorosos 
albergarte en mi pobre covacha, como 
aquella vez en casa de Zaqueo. 

Yo no he aprendido todavía a hacerme 
niño. Y, sin embargo, tengo más suerte que 
Zaqueo, porque Tu haces conmigo todos 
los días lo que solo una vez, que sepamos, 
hiciste con el publicano de Jericó. 

Luego Zaqueo, a la hora de la conver-
sión, supo ser todo un hombre, cuando 
dijo: 

—"Daré, Señor, la mitad de mis bie-
nes a los pobres; y si en algo defraudé a 
alguien, le devolveré cuatro veces más" 
(Lc 19,8). 

Le tengo envidia a Zaqueo. 

No por lo que Tu hiciste con él, sino por 
lo que el hizo contigo. 

Acórtame, Señor, la estatura de que 
presumo, y dame el deseo incontenido de 
verte, que animaba a Zaqueo. 

Enséñame a hacerme niño, para que 
sepa ser todo un hombre, cuando Te ten-
ga dentro de mí. 

Me falta mucho para ambas cosas. 

Pero sé que está, ahí para no darme 
por perdido. 

Dices, como dijiste entonces: "El Hijo 
del hombre ha venido a buscar y salvar lo 
que estaba perdido" (Lc 19,10). 

Está visto, Señor, que tengo suerte. 
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BEATO 
PIER GIORGIO FRASSATI 

"El hombre de las ocho 
biena venturanzas " 

(Juan Pablo II) 

Carné de identidad: 

Nombre: Pier Giorgio - Pedro Jorge 
Nace: En Turín (Italia) el 6 de abril de 1901 
Padres: Alfredo y Adelaida 
Estudios: Ingeniero de minas 
Muere: En Turín el 4 de julio de 1925 
Beatificado: 1989 por Juan Pablo II 
Fiesta: 4 de julio 

Su vida: 
Su padre, agnóstico, es fundador y di-

rector del periódico "La Stampa". Su madre 
procura que él y su hermana Luciana se 
eduquen cristianamente. Desde pequeño 
Pier Giorgio se siente atraído por lo religioso. 

Estudia en el colegio de los jesuítas. Lue-
go ingeniero de Minas, para estar cerca de 
los obreros. A partir de 1918, como miem-
bro de las Conferencias de San Vicente de 
Paúl, varías veces por semana visita y ayu-
da a familias pobres. 

Es extrovertido, alegre, bromísta, ani-
mador de fiestas. Deportista, su pasión es 
la montaña: alpinismo, escalada y en in-
vierno esquí. De ahí su divisa, también para 
lo espiritual: «Verso l'alto». Hacia lo alto, 
hacia lo mejor. 

Se afilia al Partido de don Sturzo para con-
tribuir a la elevación social, moral y econó-
mica de los obreros, según la doctrina de 
León XIII. En 1921, vive en Berlín, donde su 
padre es embajador de Italia. Alemania, en 
fuerte crisis económica, tiene millones de 
parados con hambre. Pier Giorgio visita los 
barrios pobres de la ciudad. 

Miembro activo de la Federación Univer-
sitaria Católica, se opone a la violencia del 
creciente fascismo y del comunismo. Siem-
pre en primera fila para defender la digni-
dad humana. No le gusta la 'revolución' 
de Mussolini. "Soy cristiano y nuestra re-
volución es el amor". 

Junio 1925: prepara su examen final en 
ingeniería. Muere el 4 de julio de un ata-
que fulminante de poliomielitis. Miles de 
personas participan en su funeral. ¡Sólo 
entonces su familia descubre la santidad 
del hijo! 

Un momento de gracia en su vida: 
Desde los años del colegio tenía la cos-

tumbre de comulgar diariamente. Un ami-
go le pregunta: 

—¿Por qué vas tantos días a visitar a los 
pobres? 

—Jesús me visita todos los días en la 
comunión y yo le devuelvo modestamente 
la visita en los pobres. 
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Jesús en la Eucaristía es su gran 
amor y la misa diaria el momento de 
tomar fuerzas. Pertenece a la Adora-
ción Nocturna y pasa de vez en cuan-
do parte de la noche en adoración 
ante el Santísimo Sacramento. 

Para meditar 

Unos pensamientos suyos: 

� Un día sale del Politécnico con el 
rosario en la mano; un amigo le 
pregunta: "¿Qué, Pier Giorgio, te 
has vuelto un beato?". "No, sen-
cillamente me he hecho cristiano". 

� Siempre alegre a pesar de las di-
ficultades que le venían incluso de 
su familia, decía: "A un católico 
nunca le puede faltar la alegría. 
La tristeza debe ser desterrada de 
los corazones católicos. El dolor 
no es la tristeza. La tristeza es una 
enfermedad, la peor de todas". 

� En su lecho de muerte: "Me voy a 
la verdadera patria a cantar las 
alabanzas de Dios". 

Para rezar con él y como él 

Señor, a mí también, como Pier Giorgio 
me gustaría ir siempre "hacia lo alto", 
hacia lo mejor que has puesto en mí. 
Que sepa, como él, descubrir a Cristo en los demás, 
sobre todo en los más necesitados. 
Que sepa hacer de mi profesión, un servicio. 
Que sepa, como él, ir a contracorriente 
aunque el ambiente que me rodea no sea fácil; 
tampoco lo era en su tiempo. 
Que sepa, Señor, como él, encontrar las fuerzas que me faltan 
en la comunión de tu cuerpo y de tu sangre. 
Que sepa, Señor, encontrar en tu Madre 
la estrella que me guíe siempre "hacia lo alto". 

(Oración inspirada en su vida) 

P. José María Salaverri, SM 
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CARDENAL VAN THUAN 
Mártir de la caridad 

(1928 - 2002) 

En su encíclica Spe saíví, Benedicto 
XVI ha recordado a este testigo de 
Jesucristo: «De sus trece años de pri-
s i ón , nueve de los cuales en aislamien-
to, el inolvidable Cardenal Nguyen Van 
Thuan nos ha dejado un precioso 
opúsculo: Oraciones de esperanza. 
Durante trece años en la cárcel, en 
una situación de desesperación apa-
rentemente total, la escucha de Dios, 
el poder hablarle, fue para él una fuer-
za creciente de esperanza, que des-
pués de su liberación le permitió ser 
para los hombres de todo el mundo 
un testigo de la esperanza, esa gran 
esperanza que no se apaga ni siquie-
ra en las noches de la soledad». 

Frangois Nguyen Van Thuan nació el 17 
de abril de 1928 en Hué, una pequeña ciu-
dad en la región central de Vietnam. Pro-
venía de una familia de mártires: en 1885 
todos los habitantes de la aldea de su 
madre habían sido quemados vivos en la 
iglesia parroquial. Sólo su abuelo se había 
salvado. En el hogar se respiraba profun-
da fe. Su madre, Elizabeth, se cuidó de 
educarlo cristianamente. El 11 de junio de 
1953 recibió la ordenación sacerdotal. Tras 
estudiar en Roma fue en Vietnam profe-
sor, luego, rector del seminario, vicario 
general y, finalmente, desde el 3 de abril 
de 1967, obispo de Nha Trang. Asumió 

como lema episcopal «Gaudium et Spes» 
y en su acción pastoral se atuvo siempre a 
las enseñanzas del Vaticano II. Se esforzó 
por intensificar la presencia de los laicos y 
los jóvenes en la Iglesia. El 24 de abril de 
1975, pocos días antes de que el régimen 
comunista se hiciera con el poder, Pablo 
VI lo nombró arzobispo de Saigón. 

Cuando, el 15 de agosto de 1975, las 
fuerzas de policía vietnamitas lo arresta-
ron, sólo tenía la sotana encima y el rosa-
rio en el bolsillo. Más tarde, ya cardenal, 
recordaba aquella experiencia diciendo: 

«María me había preparado para la 
persecución desde 1975 cuando, jo-
ven y activísimo sacerdote, ante la 
gruta de Lourdes, me obligó a medi-
tar en estas palabras: "No te prome-
to alegrías ni consolaciones, sino prue-
bas y sufrimiento ". Palabras impre-
sionantes que luego encontré cosidas 
a mi». 

Estuvo encarcelado (diversas prisiones) 
trece años hasta el 21 de noviembre de 
1988. Trató de vivir la prisión "colmándola 
de amor", como contaría él mismo. Desde 
octubre de 1975 se ingenió para hacer lle-
gar mensajes de esperanza a sus comuni-
dades cristianas: un niño de 7 años le lle-
vaba a escondidas recortes de papel, que 
el obispo se los devolvía escritos; sus her-
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manos se encargaban de copiarlos y dis-
tribuirlos. De esos breves mensajes nació 
el libro "El camino de la esperanza". 

Estuvo nueve años incomunicado y vi-
gilado día y noche por dos guardias. Jun-
tando trocitos de papel escribió en ellos 
más de 300 frases del evangelio que re-
cordaba de memoria. Fue ésa su preciada 
Biblia personal. El momento central de la 
jornada era la celebración de la eucaristía 
con tres gotas de vino y una gota más de 
agua en la palma de la mano. Sobre la 
Eucaristía, poco antes de morir, dijo: 

«Lo que necesitamos nos lo da Jesús 
en la Eucaristía: el amor, el arte de 
amar, amar siempre, amar con la son-
risa, amar enseguida y amar a los ene-
migos, amar perdonando, olvidando 
haber perdonado». 

Se ganó el respeto de los guardias. Uno 
de ellos le permitió recortar en forma de 

cruz una vieja madera. Otro le concedió 
hacerse una cadenita para el crucifijo con 
trozos de cable y ponérselo al cuello bajo 
la ropa. Esa cruz es la que siguió llevando 
una vez nombrado cardenal (21 de febre-
ro de 2001). 

«No se puede ser santos a ratos 
-escribió- sino cada minuto, en el mo-
mento presente». Fue esta conside-
ración la que le permitió vivir en la 
alegría de Cristo, en el perdón, en el 
amor y en la unidad, entre dificulta-
des casi insoportables. 

Los años de libertad los pasó exiliado 
en Occidente, sobre todo en Roma. En el 
año 2000 predicó los ejercicios espiritua-
les a Juan Pablo II y la curia romana. Mu-
rió el 17 de septiembre de 2002. El 17 de 
septiembre de 2007 se ha iniciado su pro-
ceso de beatificación. 

J. P. 
(Hoja Trinitaria) 
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DOS HOMBRES ANTE LA CRUZ DE CRISTO 

E
NTRE la multitud de hombres y de 
mujeres que contemplaron a Cristo 
en el Calvario, dos hombres siguen 

con la mirada todos sus movimientos. 

Uno está muy cerca del Crucificado; res-
pira al unísono con Él; llega casi a sentir el 
palpitar de su corazón; y abre los ojos en 
el anhelo de no perder ni un detalle de los 
últimos minutos del hombre que está mu-
riendo ante él. Se pregunta: 

¿Quién acompañará a quién en el últi-
mo suspiro; él a mí; o yo a él? 

Es el buen ladrón. 

Algo lejos del lugar donde están alza-
das las tres cruces, otro hombre no aparta 
los ojos de la Cruz central. En silencio, es-
pera que suceda algo extraordinario. Que 
el Crucificado baje de la Cruz y se desha-
ga de sus enemigos a golpes de fuerza. 

Es Judas. 

El Calvario comienza a llenarse de os-
curidad. Se desvanecen los últimos gritos 
y los clamores, los llantos y los lamentos 
de la multitud. Cada uno, caminando sin 
rumbo, desorientado, regresa a su casa. 

El buen ladrón increpa y manda callar 
a su compañero, que con sus gritos le im-
pide seguir con atención los últimos mi-
nutos del Señor. La oscuridad se convier-
t e , d e n t r o de su c o r a z ó n , en luz 
esplendorosa. Y en el rostro abatido por 

el cansancio, el dolor de la corona de es-
pinas, el hambre y la fatiga, Dimas, nom-
bre que la tradición le ha asignado, des-
cubre la sonrisa de Cristo. 

En el silencio, la oscuridad se va convir-
tiendo en tinieblas, en tinieblas abismales, 
en el corazón del hombre que, en la leja-
nía, mantiene fija su mirada en el hombre 
clavado en la Cruz, sin moverse, sin des-
cender de ella. 

Judas, "uno de los doce" consuma su 
traición. Su corazón comienza a ahogar-
se, embotado en el odio. Cristo se obstina 
en no desprenderse de la Cruz; ya queda-
rá confundido hasta el fin del mundo entre 
dos ladrones. Encerrado en su rabia, Ju-
das cierra su corazón, cierra su boca, para 
siempre. 

Dimas, fija su mirada en Quien está a 
punto de exhalar el último suspiro, y eleva 
su espíritu a las alturas de Dios, a las altu-
ras de la Cruz. 

-"Señor, acuérdate de mi cuando estés 
en tu Reino". 

-"Hoy estarás conmigo en el paraíso". 

Jamás en la tierra se había oído, ni se 
oirá un diálogo tan breve, y tan penetrado 
de sentido y de inmensidad. El encuentro 
de Dios en la cruz con el hombre pecador, 
que clama su misericordia. 
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Judas, sin atreverse ya a alzar la voz, 
musita entre dientes su protesta, su rebe-
lión, su miseria: 

-Si eres el hijo de Dios, desciende de la 
cruz, y todos creerán en Ti. 

Sus palabras se pierden entre el rumor 
de las últimas voces de mando. La cohorte 
ha de estar preparada para el momento 
de la muerte de los crucificados: quebrar 
las piernas es el certificado de defunción. 

El Señor entrega su espíritu al Padre. La 
sonrisa redentora de su rostro cierra las 
palabras finales: 

"Todo está consumado". 

La luz del Cielo se abre en los ojos del 
buen ladrón. Los ángeles abren las puer-
tas del Paraíso, y lo presentan a Dios. 

La oscuridad petrifica el corazón solita-
rio y aislado de Judas. Sus ojos se trans-
forman en tinieblas, ante la dura mirada 
del diablo. ¿Quitará alguien jamás la pie-
dra que cierra la entrada a su tumba? 

La Cruz se desploma, vencida, en el se-
pulcro. El alba espera ya, en silencio an-
helante, la Resurrección. 

Ernesto Juliá Díaz 
Sacerdote, escritor 
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DE NUESTRA VIDA 

III ENCUENTRO NACIONAL DE DELEGADOS DE ZONA 

LOS días 22, 23 y 24 de febrero se celebró, 
en el Monasterio de las MM Benedictinas, 

de Madrid, el III Encuentro Nacional de Dele-
gados de Zona. 

La Conferencia del sábado sobre espiritua-
lidad, y bajo el título de: "Que cada uno con 
el Don que ha recibido, se ponga al servi-
cio de los demás como buenos adminis-
tradores de la múltiple gracia de Dios" 
(IPe 4, 10), fue pronunciada por el Emmo. y 
Revdmo. Sr. D. Francisco Álvarez Martínez, 
Cardenal-Arzobispo Emérito de Toledo. Se 
basó en el texto de gran riqueza espiritual que 
había preparado como programa de medita-
ción para los participantes en el Encuentro, y 
que se ha entregado a la redacción de esta 
publicación, para que sea publicada en núme-
ros sucesivos. Asimismo, también se ha en-
tregado a la redacción el texto de la preciosa 
homilía que D. Francisco nos regaló en la San-
ta Misa que celebró para los participantes en 
el Encuentro. 

A continuación, D. José Luis González Aullón, 

miembro del Consejo Diocesano de Madrid, im-
partió un Seminario sobre: Formas de promo-
ción de la Adoración Nocturna Española, 
donde explicó la aplicación del análisis DAFO a 
la promoción del culto a Jesús Sacramentado. 

El sábado por la tarde, D. Carlos Menduiña 
Fernández, Secretario del Consejo Nacional, 
presentó el tema: La Normalización de los 
Informes de Zona, a la que siguió una Mesa 
Redonda sobre este asunto, con una nutrida 
participación de los asistentes. 

El 24 de febrero, D. Pedro García Mendoza, 
Presidente del Consejo Nacional, dio una charla 
sobre le Encíclica Sacramentum caritatis, y 
seguidamente D. Luis Comas Zavala, miem-
bro de la Comisión Permanente del Consejo 
Nacional, como aplicación práctica de lo ante-
rior, hizo una exposición sobre la Carta de la 
Congregación para el clero dirigida a los 
Obispos, de fecha 8 de diciembre de 2007, 
cuyo objetivo es promover la adoración 
eucarística para la santificación de los sa-
cerdotes y la maternidad espiritual. 
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MARTIRES DE CRISTO 
Después de la muerte de su hermano Francisco 

Baquera Palacios. Adorador Nocturno de la Sección de 
Madrid, fusilado en Paracuellos del Jarama (Madrid), el 4 
de diciembre de 1936, su hermana, religiosa mercedaria, 
escribió la poesía que reproducimos a continuación. 

A mis Adoradores Nocturnos 
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EN EL NOMBRE DEL PADRE DEL HIJO 
Y DEL ESPÍRITU SANTO 

C
ON esta invocación a la santísima 
Trinidad comenzamos nuestras ora-
ciones, la celebración de nuestros 

sacramentos. Y es que en ella se sintetiza 
nuestra Fe, nuestra vida cristiana, nues-
tro caminar hacia Dios, nuestro encuentro 
final con el Dios de quién tenemos origen, 
que se nos manifiesta en su Hijo y a él nos 
une el Espíritu Santo. 

La Revelación, la vida cristiana en su 
conjunto de dogmas, culto y sacramentos 
es una UNIDAD armónica que por su na-
turaleza y por nuestra limitación se nos 
hace difícil abarcar. Solo fragmentar ia-
mente la contemplamos. Pero sabemos que 
todos esos "fragmentos" son parte de una 
unidad inefable que sólo en la unión defi-
nitiva de Dios veremos y gozaremos. 

Mientras, se requiere un esfuerzo para 
ir, desde la FE y con la ayuda de la gracia 
descubriendo y viv iendo ese panorama 
inmenso y radiante cuya clave no es sino 
el AMOR infinito de Dios. 

Ese empeño supone estudio, reflexión y 
o r a c i ón para i r h a c i é n d o s e v i d a , 
crecimiento. 

Vale la pena el que recordemos, de modo 
sencillo (no somos "teólogos" sino humildes 
cristianos que tratamos, o debemos tratar 
de ahondar un poco en nuestra fe para ir 
haciéndola vida) los principios, las bases 
fundamentales que cimientan e insertan 
la Liturgia en ese unidad armoniosa que 

es la vida en Cristo. Unidad en la que la 
EUCARISTÍA tiene un lugar central y, a la 
vez, iluminador. 

¿Qué relación tiene la EUCARISTÍA con 
la E s p e r a n z a ? , ¿Qué l uga r t i ene la 
Eucaristía en el plan de Dios al crear el 
cosmos?, ¿Y que relación tiene la Eucaristía 
con la liturgia celestial de que nos habla el 
Apoca l i p s i s ? , ¿Cómo está y ac túa la 
Trinidad divina en la Eucaristía? ¿Cómo se 
e jerce el sacerdoc io de Cr is to en los 
Sac r amen to s y, e spec i a lmen te , en la 
c e l e b r a c i ó n e u c a r í s t i c a ? , ¿ C ó m o 
participamos los fieles del sacerdocio de 
Cristo en el mundo, en los sacramentos, 
en la Euca r i s t í a ? Toda una se r ie de 
p r e g u n t a s a las que , s e g u r a m e n t e 
podemos dar a lgunas respuestas pero 
quizás un tanto vacilante. Pero no podemos 
contentarnos con una vaguedad, con una 
impresión podemos y debemos, ayudados 
por la Revelación, por la doctrina de la 
Iglesia y por la tradición cristiana dar un 
poco de luz en esas cuestiones que muy 
lejos de ser teór i cas t ienen un lugar 
impo r t an te en nues t ra esp i r i t ua l i dad 
cr is t iana y en nuestro mayor aprove-
chamiento de ese gran don de Dios que es 
la Eucaristía. 

Si Dios nos ayuda y nuestros lectores 
nos leen, iremos acercándonos a todos 
esos y otros aspectos de nuestra Fe en la 
Eucaristía. 
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Principio de una Camino: 

Decíamos que es desde la FE de donde 
puede a r r a n c a r n ue s t r a p r o g r e s i v a 
penetración en el Misterio de Dios. Y sólo 
es posible desde la fe. Cuando vemos las 
críticas o interpretaciones que se hacen a 
veces -y hoy está de moda- de Dios, de la 
I g l e s i a y de t odo lo c r i s t i a no , nos 
encont raremos seguramente con unos 
puntos de partida en el fondo bastante 
parecidos y convergentes. 

Casi siempre se dará una falta de fe, 
más o menos reconocida y más o menos 
evidente. Es como desde la ceguera querer 
explorar los colores o desde la sordera una 
opera de Mozart. Pero además será fácil 
encontrarnos con una ignorancia, se habla 
desde varios tópicos y unas generalidades. 
Todos nos c r eemos capac i t ados para 
"hab la r de rel igión". A la " l ibertad de 
expresión" se suele unir la audacia unida 
a preju ic ios de todo t ipo: fa l samente 
racionales y hasta políticos. 

Para el c reyente el camino es bien 
d i s t i n t o . Desde nue s t r a h u m i l d e f e 
debemos esforzarnos en entender en lo 
posible, lo razonable y explicable de los 
misterios de nuestra fe. Y esto para dos 
f i nes : a t e nde r a nue s t r o h u m a n o y 
comprensible deseo de comprender, y 
también, para poder dar al mundo y a quien 
la acepte, "razón de nuestra esperanza". 

Desde esa fe se nos exige un esfuerzo. 
No sin razón se habla de nuestra falta de 
formación cristiana, no basta "la fe del 
carbonero" en un mundo hostil, en una 
soc iedad desac ra l i zada , en la cu l tura 
apóstata que viv imos. No basta lo que 
quizás aprendimos en la catequesis y hace 
tiempo. Por esto debemos esforzarnos por 
un ahondamien to en el conten ido de 
nuestra fe. El primer instrumento que se 
nos ofrece es, a la vez que la Sagrada 
Escr i tu ra , el Ca te c i smo de la Ig les ia 
Católica. No basta que estén en casa esos 
dos libros tenemos que usarlos, leerlos y 
meditarlos. Además siempre tendremos 
tantos cursos, charlas, revistas que nos 
pueden ayudar en ese esfuerzo. Pero 
siempre partiendo de la convicción de que 
tenemos que formarnos y no conformarnos 
con lo que ya sabemos. 

Podemos estar seguros de que según 
vayamos adentrandonos en ese camino 
i r emo s d e s c u b r i e n d o h o r i z o n t e s 
insospechados y sintiendo el gozo que nos 
dara el conocer mejor a nuestro Dios y su 
amor hacia nosotros. 

Pero es el Esp í r i tu Santo qu ien va 
haciendo que descubramos ese amor de 
Dios que tanto amó al mundo que le dió a 
su Hijo unigénito. Y es aquí donde reside el 
principal impulso de nuestra vida espiritual: 
nuestra unión con Dios que sobre todo en 
la Eucaristía y en la oración va haciendo 
esa "deificación", esa transformación de 
nuestro ser para asemejarnos cada día mas 
a Cristo, hasta que lleguemos a ver a Dios 
cara a cara y entonces seremos plenamente 
hijos de Dios. 

N.° 26 / Enero - Marzo 2008 25 



TRES MESES 

Mons. Franco recuerda a los españoles 

que en la universidad 

«también se oiga hablar de Cristo» 

A pocas horas del inicio de la Misión Joven 
Universitaria, el Obispo Auxi l iar de Madrid, 
Mons. César Augusto Franco, recordó la im-
portancia de que «también en la universidad 
se oiga hablar de Cristo, de su verdad que nos 
libera, de su caridad hacia todos». 

El Obispo precisó que la universidad «es hoy 
uno de esos nuevos areópagos donde la ver-
dad de Cristo debe ser proclamada con la pa-
labra y con el testimonio de los creyentes». 

Exhuman los restos del Padre Pío, 

serán expuestos desde el 24 de abril 

El cuerpo del Santo Padre Pío de Pietrelcina 
fue exhumado para ser expuesto a partir del 
24 de abril próximo ante los devotos que lle-
guen a San Giovanni Rotondo por el 40° ani-
versario de su muerte. 

E l A r z o b i s p o l oca l , Mons . D o m e n i c o 
D'Ambrosio, supervisó el trabajo de exhuma-
ción y declaró a la prensa que el cadáver luce 
«bien conservado». «Se veía claramente la 
barba, la parte superior del cráneo, las rodi-
llas, el mentón perfecto y el resto del cuerpo 
bien conservado», señaló y destacó que las 
manos y las uñas estaban perfectas. 

Asimismo, precisó que no había «señal al-
gunas de los estigmas», que aparecieron a fi-
nales de 1911 y desaparecieron poco antes de 
su muerte. 

El Arzobispo explicó que los restos se colo-
carán en una urna en la cripta del santuario 
donde hasta ahora estaban enterrados. 

Mons. D'Ambrosio explicó a los medios lo-
cales que el Papa Benedicto XVI tiene la in-
tención de acudir al santuario, uno de los más 
visitados del mundo. 

El Cardenal Rouco Presidente de la 

Conferencia Episcopal Española 

La Conferencia Episcopal Española (CEE) 
eligió el día 4 de marzo al Arzobispo de Ma-
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drid, Cardenal Antonio María Rouco Varela, 
como su Presidente para el trienio 2008-2011. 

Los obispos, reunidos en Asamblea Plena-
ria en Madrid del 3 al 7 de marzo, decidieron 
que el Cardenal Rouco retome este puesto su-
cediendo al Obispo de Bilbao, Mons. Ricardo 
Blázquez Pérez, quien ocupó el cargo desde el 
8 de marzo de 2005. Mons. Blázquez fue ele-
gido vicepresidente de la CEE. 

El Cardenal Rouco Varela fue Presidente de 
la CEE durante dos periodos consecutivos des-
de 1999 al año 2005. 

El Papa condena todas las formas de 
eutanasia directa 

El Santo Padre recibió, el 25 de febrero, a 
los participantes en el Congreso Internacional 
«Junto al enfermo incurable y al moribundo: 
orientaciones éticas y operativas», promovido 
por la Pontificia Academia para la Vida con 
ocasión de su asamblea general, que se cele-
bra estos días en el Vaticano. 

El Papa afirmó que «con la muerte se con-
cluye la experiencia terrena, pero a través de 
la muerte se abre también para cada uno de 
nosotros, más allá del tiempo, la vida plena y 
definitiva. (...) Para los creyentes, el encuen-
tro del moribundo con la Fuente de la Vida y 
del Amor representa un don que tiene un va-
lor para todos, que enriquece la comunión de 
todos los fieles». En este sentido, subrayó que 
además de los parientes próximos, toda la co-
munidad ligada a la persona que muere debe-
ría participar en los últimos momentos de su 
existencia. «Ningún creyente -dijo- debería 
morir en la soledad y en el abandono». 

El cardenal Bertone bendice un 
monumento a Juan Pablo II en Cuba 

El primero en la isla caribeña 
EL cardenal Tarcisio Bertone, secretario de 

Estado, bendijo e inauguró el sábado 25 de 
febrero, en la ciudad cubana de Santa Clara, 
el primer monumento público en Cuba dedi-
cado a Juan Pablo II, en ocasión del décimo 
aniversario del viaje apostólico del extinto Pon-
tífice a la isla. 
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«El monumento erigido aquí al recordado 
Pontífice es también un signo de que aquella 
peregrinación suya sigue i luminando hoy a la 
Iglesia y a los cubanos que anhelan los más 
altos valores espirituales para ellos y su que-
rida Patria», afirmó el cardenal Bertone. 

El purpurado vat icano descubrió el con-
junto escultórico poco después de oficiar una 
misa ante miles de fel igreses que desde tem-
prano se congregaron en la avenida Inde-
pendenc ia , conoc ida popu la rmente como 
Avenida del Papa. 

A la eucarist ía asist ieron el v icepres iden-
te cubano Esteban Lazo, el ministro de Cul-
tura, Abel Prieto, el vicecanci l ler Eumelio Ca-
ballero, y otras autor idades polít icas y gu-
bernamenta les. 

El Papa pide a los católicos apoyar el 

C o n g r e s o E u c a r í s t i c o I n t e r n a c i o n a l 

que acogerá Québec (Canadá) en junio 

Benedicto XVI indica dos formas de apoyo 
para el 49° Congreso Eucarístico Internacio-
nal: la oración y la presencia. 

En sus saludos en francés e inglés, el Papa 
se unió el día 24 de febrero, al termino del 
rezo del Ángelus, a los ciudadanos de Québec 
(Canadá), que celebra el IV centenario de su 
fundación. 

«En esta importante acontecimiento, me 
uno con alegría a la oración y a la acción de 
gracias de la diócesis de Québec -expresó—, 
que se prepara también a acoger el 49° Con-
g r e s o E u c a r í s t i c o i n t e r n a c i o n a l » . 
Por eso también extendió «una cordial invita-
ción a los católicos de todo el mundo a apoyar, 
con su oración y su presencia», esta gran cita 
Eucarística, que tendrá lugar del 15 al 22 de 
junio de 2008. 

«La Eucaristía, don de Dios para la vida del 
mundo» es el t ema de la convoca to r i a . 
Más información en www.ce¡2008.ca 

Cardenal Amigo: «La familia se 

encuentra acosada y desamparada» 

Intervención en el Congreso Mundial 

de Derecho de Familia y Menores 

El cardenal Carlos Amigo Vallejo, arzobispo 
de Sevil la, afirmó el 20 de febrero que «la fa-
milia se encuentra acosada y desamparada». 
Lo dijo en el marco del II Congreso Mundial de 

Derecho de Familia y Menores, con el tema 
«El derecho de Familia ante los grandes retos 
del siglo XXI», que se ha celebrado en El Ejido 
(Almería), entre los días 19 y 22 de febrero. 

El cardenal Amigo, inició su conferencia, so-
bre «La familia desde el punto de vista de la 
Iglesia Católica», afirmando que «la familia no 
es sólo el ámbito donde se ha nacido», y ex-
puso cuál es el concepto de familia que propo-
ne la Iglesia Católica: cuáles son su derechos 
y responsabil idades y cuál es su función «po-
lítica» (en el sentido de procurar el interés co-
lectivo). «Todos exigen mucho a la familia, pero 
ésta se encuentra acosada y desamparada», 
subrayó. 

Presentada en Madrid una iniciativa 

de moratoria internacional al aborto 

El Director del diario ital iano II Folglio, 
Giuliano Ferrara, presentó el 3 de marzo en la 
Universidad CEU San Pablo su iniciativa para 
lograr una moratoria internacional al aborto, 
siguiendo los pasos de la moratoria a la pena 
de muerte alcanzada en las Naciones Unidas a 
principios de este año. 

La iniciativa de Ferrara llama a los gobier-
nos a respetar «escrupulosamente» los dere-
chos humanos, empezando por el derecho in-
violable a la vida. 

En ese sentido, propone que al artículo de 
la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos que reafirma el derecho de toda per-
sona a la vida, se le añada una enmienda que 
señale que este respeto debe ser «desde la 
concepción hasta la muerte natural». 

Pese al «constipado espiritual», 

hoy la Iglesia es más fuerte 

El Arzobispo de Pamplona y Tudela, Mons. Fran-
cisco Pérez González, aseguró que «aun cuan-
do en Europa estamos pasando por momen-
tos de constipado espiritual, no obstante a ni-
vel mundial, la Iglesia es mucho más fuerte 
que en años precedentes». 

Al celebrar el 50° aniversario de la Misión 
Diocesana de Navarra, el Prelado, indicó que 
como muestra de que la Iglesia se está forta-
leciendo, «cada año se instauran o se consti-
tuyen nuevas más de 20 diócesis en el mun-
do» sobre todo se está «creciendo mucho en 
África y comienza a crecer mucho Asia». 
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SANTA MARÍA MICAELA 
Rompiendo barreras 

JOSÉ IGNACIO RIVARÉS 
(Editorial San Pablo) 

Micaela Desmaisiéres y López de Dicastillo, que nació el 1 de enero 
de 1809, quinta entre diez hijos, que con los años se convertiría en Ma-
dre Sacramento, primero, y en santa Maña Micaela, después, es un 
personaje vigoroso y fascinante. 

La llamada "Santa de la Eucaristía"y "Loca de la Eucaristía", ha sido 
objeto de numerosos estudios, que han tratado su espiritualidad, cans-
ina, el papel de la Eucaristía en su vida, su dirección espiritual, su rela-
ción con la reina Isabel II,... Esta obra trata de presentar a santa Micaela 
como la hija de su siglo. Habla del turbulento siglo XIX. Subraya de este 
modo el carácter novedoso del apostolado que emprendió y los obstácu-
los que tuvo que salvar. 

La fundadora de las Religiosas Adoratrices Esclavas del Santísimo 

Sacramento y de la Caridad fue una mujer que rompió barreras. En pri-
mer lugar, las barreras sociales propias del momento que le tocó vivir. Muy 
pocos comprendieron y aceptaron en su tiempo, empezando por su propia 
familia, que una persona de su condición, con un titulo y una posición en la 
nobleza —Vizcondesa de Jorbalán—, dejase un buen día ese mundo aco-
modado de lujos y protocolos, para irse a vivir a una casa con decenas de 
prostitutas, educarlas y buscarles una salida laboral digna. 

La segunda barrera que resquebrajó fue la de la mentalidad imperante, 
que veía en esas muchachas un ser degenerado y pervertido, incapaz 
de reconducir su vida. Ella, por el contrario, supo ver en ellas a victimas 
de la marginación , del hambre y de la falta de educación, y lo que es 
más importante: supo ganar sus corazones. 

Santa Micaela, no obstante, como muchos otros santos, fue igualmente 
una mujer que levantó pasiones y que no dejó indiferente a nadie. Gran 
parte del clero de Madrid le fue hostil y no pocos de sus contemporáneos 
criticaron su "viva imaginación" y, sobre todo, su genio y carácter irasci-
ble, que ella trató de dominar durante años, y le acarreó la animadver-
sión de muchas personas. 

Esta biografía quiere sobre todo explicar cómo fue la puesta en mar-
cha de esa primera Casa para arrepentidas abierta por la Madre Sacra-
mento, y cuáles fueron los obstáculos que debió superar. Esa Casa cole-
gio significó media vida para ella. Por ese colegio y sus alumnas rompió 
con el mundo y con su familia, a él dedicó sus rentas y patrimonios, y de 
él nació una nueva Congregación encargada de continuar su labor. 

28 N.° 26/ Enero - Marzo 2008 



En un capítulo introductorio el autor describe el Madrid del año 1860, centro de operacio-
nes y del apostolado de Micaela Desmaisiéres, aludiendo tanto a las parejas de la alta socie-
dad que se pasean al caer la tarde como al oficio más viejo del mundo, ubicado en el barrio 
de las Huertas, en las inmediaciones de la Carrera de San Jerónimo, donde se encuentra el 
Congreso, y en las calles de León, Atocha... Pululaban por sus calles y burdeles 34.000 
profesionales del sexo. Ejercer la prostitución supone desprecio social, vejaciones, escarnio 
y humillación continuos, también soledad, desamparo y, cómo no, enfermedades... y estar en 
la boca y comentarios de toda "gente de bien", que claro está no lo admite. Ante esta situa-
ción la vizcondesa de Jorbalán, amiga personal y camarera de la reina Isabel II no luce 
ningún lujoso ni elegante vestido, sino un sencillo y austero traje de merino negro. Ya nada 
tiene que ver con aquella otra Micaela que frecuentaba bailes y teatros, que hacia la vida 
social propia de su noble condición. Apenas sale a la calle, y cuando lo hace es porque así lo 
requiere la obra en que se ha embarcado. Quince años lleva ya abierta la Casa que ha 
fundado para recoger y dar una oportunidad a las chicas que quieren dejar la calle. Quince 
años que valen toda una vida y en los que ha pasado de todo. 

La obra ha sido estructurada en tres partes. La primera, titulada Micaela Desmaisiéres, se 
centra a lo largo de cinco capítulos en los primeros años de su vida. Describe el ambiente 
familiar en el que se crió, las circunstancias que le tocó vivir durante sus primeros años, los 
estudios y educación recibidos; sus aficiones y actividades asistenciales; y lo que supusieron 
para ella la pérdida de sus padres y hermanos, por un lado, y su noviazgo frustrado con el 
hijo mayor de los marqueses de Villadarias, por otro. 

El segundo bloque —Historia de la conversión— describe en siete capítulos el largo proce-
so de maduración interior que la condujo a consagrar su existencia a la causa de las prosti-
tutas: el choque brutal que supuso para ella el descubrimiento de "esas mujeres" en el hospi-
tal de San Juan de Dios; los primeros y vacilantes pasos emprendidos para reinsertarlas en 
la sociedad; las decepciones sufridas; la experiencia mística vivida en París el día de Pente-
costés de 1847; las dudas sobre su vocación y el camino a seguir... La tercera parte, ocho 
capítulos, por último, titulada Madre Sacramento, muestra a la fundadora de las Adoratrices 
en todo su esplendor. Se describen la llamada a la vida religiosa, la fundación de la Congre-
gación, la relación con el Arzobispo Antonio Maria Claret y con la reina Isabel II, los métodos 
educativos utilizados con las chicas, y el gran testimonio de amor para con sus hijas Adoratrices 
y colegiales, que supuso su muerte en Valencia en 1865, victima del cólera. 

Siglo y medio después de las fundación de las Adoratrices retumba con fuerza una frase 
de su fundadora: "¡Cuanto más doy, menos pierdo y más gano!" 

Y la fuerza y el motor de toda su acción en favor de estas personas desventuradas les 
viene de su amor a la Eucaristía. 

La lectura de esta obra es amena y de fácil comprensión. Nos puede enseñar a llevar a la 
vida lo que contemplamos en nuestras noches de adoración eucarística. 

José-Luis Otaño, S.M. 
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